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Amores«Con más o menos fortuna, mujeres únicas han 

luchado por estar con los hombres que amaban 
aunque la sociedad no lo viera con buenos ojos 
y a veces se lo hiciera pagar caro. Cada una 
de ellas se enfrentó a una sociedad distinta 
y desde unas circunstancias diferentes. Y, sin 
saberlo, puso su granito de arena. Estas son 
sus historias, únicas y rompedoras.»

Dolores Conquero

Corte de Valois, 1526. Diana de Poitiers aún no lo sabe, pero 
está a punto de convertirse en el amor platónico (y luego algo más) 
del futuro Enrique II de Francia. Es diecinueve años mayor que él, 
pero ni a una ni a otro les importa. Andando el tiempo, le ocurrirá 
algo parecido a la reina Victoria de Inglaterra con su criado John 
Brown y, más adelante, con sus respectivas parejas, a Agatha 
Christie, Coco Chanel, Madame Curie, Dolores Ibárruri o Gala, 
quien fuera esposa del pintor Salvador Dalí.

Oposición familiar, críticas —a veces implacables— del entorno, 
conflictos laborales… Son muchos los problemas a los que estas 
mujeres deberán hacer frente, en diversos momentos históricos, 
por saltarse uno de los prejuicios más firmemente instalados 
en la sociedad: que una mujer no puede (o no debe) enamorarse 
de un hombre más joven que ella. 

Con un estilo ameno y riguroso, lleno de ritmo, la autora intenta 
ir más allá de los lugares comunes y a la vez ser escrupulosamente 
fiel a sus heroínas. Porque siempre hay cosas que se han dicho 
poco o nunca, o noticias que, cruzadas unas con otras, arrojan 
luz nueva sobre ellas. Porque, bajo los fríos datos, está el alma de 
sus protagonistas.
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1
DIANA DE POITIERS 

Y ENRIQUE II DE FRANCIA 

¿A quién le importa la edad?
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Corte de Valois, Francia, 1526. Dos niños de ocho y seis 
años, hijos mayores del rey Francisco I y de la fallecida Clau-
dia de Francia, viajan atemorizados hacia un destino incier-
to. Van a la corte española en calidad de rehenes: es la me-
jor manera que su familia ha encontrado de liberar al rey y 
hacer ver a Carlos I que cumplirá con las exigencias del tra-
tado de Madrid, suscrito tras su aplastante derrota en la ba-
talla de Pavía. Se trata de Enrique, duque de Orleans, y de su 
hermano mayor, el delfín Francisco. No van solos. Los acom-
paña una comitiva encabezada por su abuela, Luisa de Sabo-
ya. El intercambio tendrá lugar la mañana del 17 de marzo 
en la frontera entre Francia y España, pero antes les espera 
un largo e incómodo viaje. Todos se afanan en tranquilizar 
a los asustados niños, pero en realidad dirigen sus atencio-
nes en una sola dirección: la del heredero de la corona. Na-
die parece reparar en la angustia de Enrique, su hermano 
pequeño. Nadie excepto Diana de Poitiers, una de las da-
mas de la corte que, conmovida, se acerca al niño, lo calma 
y le da un beso en la frente. En este sencillo gesto estará el 
origen de uno de los más grandes amores de la historia.
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En los cuatro años y medio que los niños pasarán en 
diversos castillos españoles, sin instrucción y con atencio-
nes manifiestamente mejorables, un recuerdo sostendrá 
al más pequeño cuando las fuerzas le flaqueen: el del 
beso otorgado por aquella hermosa dama de veinticinco 
años y cabello entre rubio y rojizo. Por eso, en cuanto tie-
ne ocasión, le rinde cumplido homenaje. Una vez libera-
dos, su padre, cumpliendo con el compromiso adquirido, 
se casa con Leonor de Austria, hermana del emperador 
Carlos V, y los festejos en torno a la nueva reina incluyen 
un torneo en el que los dos jóvenes príncipes entran en 
liza. La costumbre dicta que todo caballero ha de elegir a 
una dama a la que brindar su valentía, y el delfín elige a la 
nueva esposa de su progenitor. Para sorpresa de todos, 
Enrique, de doce años, detiene su cabalgadura ante la tri-
buna de invitados regios y deja su estandarte a los pies de 
Diana. 

Por entonces Diana, hija de Juan de Poitiers, señor de 
Saint-Vallier, llevaba mucho tiempo frecuentando la cor-
te. Nacida a finales de 1499, estaba casada desde los quin-
ce años con Luis de Brézé, senescal (una especie de vi-
rrey) de la corte de Normandía, la más importante del 
reino. Su marido tenía cuarenta años más que ella y, con 
su joroba y su larga nariz no era exactamente un Adonis, 
pero parece que se llevaban bien y ella ejercía de senes-
cala con majestuosa dignidad. No se le escapaba que gra-
cias a ese matrimonio tenía un rango sólo superado por 
el de princesa real, y eso eran palabras mayores para ella, 
una mujer educada en el sentido del deber y de la gran-
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deza.1 Además, Luis de Brézé era un hombre sensato y cul-
to, muy protector con Diana y con las dos hijas que tuvie-
ron, y con el que compartía su pasión por la caza. Gracias a 
esta boda, concertada por sus propios padres, había mejo-
rado su posición en la corte, pero ella ya la frecuentaba 
desde niña en calidad de dama de compañía de Claudia, 
primera esposa de Francisco I, y luego sería dama de ho-
nor de las sucesivas reinas.

Con esos antecedentes, no es extraño que el rey le pi-
diera a Diana que permitiera que Enrique fuera su chevalier 
servant (caballero andante), algo que sin duda vendría 
bien a quien había vuelto traumatizado de sus años en Es-
paña y se había convertido en un joven introvertido y taci-
turno. Amaba la caza y el ejercicio físico, al que se dedicaba 
de manera obsesiva, pero era evidente que no disfrutaba 
con las bondades de la corte y ya lo habían bautizado con 
el sobrenombre de El bello tenebroso, sin duda inspirados en 
el héroe del Amadís de Gaula,2 una obra que causaba estra-
gos en la época y que había inflamado muchos de los sue-
ños del joven. Diana, que había estudiado idiomas y músi-
ca, se prestó a iniciar a Enrique en los usos mundanos y en 
los del amor platónico. 

Durante un tiempo, compaginó sin problema sus estan-
cias en palacio con su vida de casada en el castillo de Anet, 

1 Brézé era también nieto por línea ilegítima de Carlos VII y de 
Agnès Sorel, su favorita. Pero no todo era bonito en su pasado: su 
madre había muerto a manos de su celoso marido.

2 Leonie Frieda, Catalina de Médicis, p. 144.
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donde a veces ella y su marido, condes de Brézé, recibían a 
los reyes con sus hijos y donde las jornadas de caza que or-
ganizaban, que duraban varios días, eran legendarias. Vi-
vió una experiencia muy dura cuando su padre se vio en-
vuelto en un intento de levantamiento contra el rey y fue 
condenado a muerte. Al parecer, el marido de Diana utili-
zó todas sus influencias para salvarlo, y cuentan que la or-
den que conmutaba la pena capital por la de cárcel llegó 
cuando el infortunado tenía ya la cabeza sobre el tocón del 
verdugo. Fue un momento difícil. Diana no sólo estuvo a 
punto de perder a su padre; también vio un atisbo de lo 
que podría ser vivir sin una excelente posición social y eso 
reforzó aún más su idea de ser virtuosa e intachable por 
siempre. 

La decisión no era baladí. En la corte renacentista de 
Francisco, caballerosa y civilizada, había de todo, y las aven-
turas amorosas reales no eran una excepción. Pero, con ser 
toleradas, seguían ciertas reglas tácitas, entre ellas las que 
imponía el juego del disimulo; es decir, fingir que no eran 
relaciones, sino otra cosa. Que los reyes tuvieran amantes se 
aceptaba porque, en unos tiempos en que los enlaces eran 
literalmente «contratos matrimoniales» entre personas que 
ni siquiera se conocían, era mucho pretender que además 
se amaran y se desearan. Pero las formas importaban. Y ade-
más se tenía siempre presente el ideal, cómo debían ser las 
cosas aunque en la práctica no lo fueran. La corte de Valois 
tenía sus anhelos de perfección, por eso cuando corrió el 
rumor de que Diana había aceptado acostarse con el rey 
para conseguir el perdón de su padre, esta se apresuró a ne-
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garlo con todas sus fuerzas. Al fin y al cabo, de ella había de-
jado escrito el propio rey: «Bella para mirar, honesta para 
conocer».3 El «culpable» de esta teoría, a la que muchos se 
sumaron gustosos, fue el célebre cronista Brantôme, que 
además de jugar con ella vio cómo inspiraba una novela de 
Víctor Hugo, El rey se divierte (que a su vez está en el remoto 
origen de la ópera Rigoletto). Actualmente hay unanimidad 
en que esto es muy improbable. 

En julio de 1531, Luis de Brézé murió a los setenta y dos 
años y Diana decidió convertirse en viuda eterna. En vez de 
intentar casarse de nuevo, algo que no le habría costado 
mucho, prefirió luchar ella sola por su futuro y por el de sus 
descendientes, lo cual en aquella época no puede conside-
rarse sino valiente y osado. Conocía la corte lo suficiente 
para saber que ganarse el respeto de la gente pasaba por 
mantener una buena imagen en el terreno personal, que 
nadie dudara lo más mínimo de su fidelidad al recuerdo de 
su esposo. Así pues, se dispuso a esto cuanto antes. Añadió 
a su escudo la antorcha invertida, símbolo de las viudas, y 
construyó un monumental sepulcro a la memoria de su ma-
rido en el que hizo inscribir con letras de oro las siguientes 
palabras: «Luis de Brézé. Diana de Poitiers mandó construir 
/ esta tumba, conmovida por la muerte de su esposo. / Fue 
su inseparable y más fiel esposa/en el lecho matrimonial, / 
y por ello aquí será enterrada».4 Ya nunca más vestiría de 

3 Michael de Kent, Diana de Poitiers y Catalina de Médicis, p. 80.
4 Ibid., p. 188.
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verde ni de ningún otro color, y tampoco iría de blanco, el 
color del luto de las reinas y las grandes damas. En su lugar 
eligió el blanco y el negro, que le sentaban de maravilla por-
que acentuaban la palidez de su tez y contrastaban con sus 
cabellos. 

En su puesta en escena tenía no poca importancia su fí-
sico. Alta y esbelta, Diana tenía unas maneras suaves y or-
gullosas y un cuerpo perfecto. Lo conservó hasta el final, y 
esa es parte de su leyenda. Se rumoreaba que el secreto de 
su belleza estaba en el oro líquido que tomaba todos los 
días, pero lo cierto es que fue una adelantada en cuanto a 
higiene y cuidado personal: se bañaba en agua fría todos 
los días, comía frugalmente y practicaba ejercicio físico 
con regularidad (montaba a caballo tres horas diarias, 
siempre con una máscara en el rostro para protegerse de 
las ramas). Además, evitaba los afeites y coloretes en la 
cara, pues estaba convencida de que a la larga estropeaban 
el cutis, y descansaba semierguida sobre varias almohadas 
para evitar las arrugas del cuello. En realidad, su belleza 
era más una cuestión de actitud, de porte y seguridad en sí 
misma, pero el hecho es que impactaba. Gente que la co-
noció con más de sesenta años hablaba de «su belleza, su 
gracia, su majestad».5

Los chicos crecían. Las hijas de Diana se habían casado 
bien casadas y los hijos del rey ya eran carne de matrimo-
nio. Desde Italia vino para desposarse con Enrique  Catali-

5 Benedetta Craveri, Amantes y reinas, p. 24. 
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La leyenda de la belleza de Diana de Poitiers ha llegado hasta nuestros días. 
Y sobre todo la de su juventud. Diana tenía un cuerpo perfecto que cuidó con 
métodos sorprendentemente modernos y llevada sólo de su instinto.
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na de Médicis, sobrina del papa Clemente VII, que tenía 
catorce años. Enrique, casi de su misma edad, no mostró el 
menor entusiasmo por aquella chica poco agraciada, de 
ojos saltones y breve mentón, pero no puso la menor pega: 
ya sabía que los enlaces eran cosa de estado y que, si su pa-
dre lo había decidido así, tendría sus buenas razones para 
ello (las tenía: nada menos que un primer paso hacia futu-
ras conquistas en Italia). En cuanto a los motivos del papa 
para con su sobrina, eran claros: subir aún más si cabe en 
la escala social. Catalina llegó con ganas: huérfana de pa-
dre y madre, estaba dispuesta a ser fiel a su nueva familia y 
a hacerse merecedora de sus atenciones.

La recién llegada observó pronto la enorme influencia 
que Diana de Poitiers tenía en su esposo. No eran amantes 
todavía, pero no hacía falta ser muy listo para ver en los 
ojos de Enrique la adoración que sentía por esa mujer por 
la que no parecían pasar los años. Para su desgracia, se ha-
bía enamorado del príncipe, pero este no la correspondía. 
Sin embargo, paciente y tenaz, ocultó su desazón y disimu-
ló todo cuanto pudo. Durante sus primeros años en la cor-
te, Catalina no pudo pasar más inadvertida, pero a la chita 
callando fue haciéndose con sus secretos. Se llevó especial-
mente bien con el rey, que valoraba su inteligencia y su 
amena conversación. También con la amante de este, ma-
dame d’Étampes, era cortés. Y hasta con Diana, quien ade-
más era prima segunda suya. De hecho comprobó, atónita, 
que pese a las apariencias estas no se soportaban. Sus esti-
los no podían ser más distintos: si la primera alardeaba de 
su condición de amante oficial del rey, Diana era la discre-
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ción en estado puro. Entre las enseñanzas de Francisco y 
sus propias dotes de observación, la mujer de Enrique lo-
gró un bagaje que un día, en el futuro, le sería muy útil. 
Pero eso fue más tarde. Entonces, en plena adolescencia, 
lo que más le preocupaba a Catalina era que no lograba 
quedarse embarazada. 

Un hecho vino a complicar las cosas: la repentina muer-
te del delfín, tras jugar un partido de tenis y tomar un vaso 
de agua helada.6 De repente, Enrique y Catalina se convir-
tieron a la edad de diecisiete años en príncipes herederos. 
Algunos historiadores han querido ver en este hecho el ori-
gen del cambio en la relación entre Enrique y Diana, pues 
fue más o menos entonces cuando su amor dejó de ser ex-
clusivamente platónico, pero es más probable que fuera el 
natural curso de las cosas: Enrique se había convertido en 
un joven alto y atlético, y Diana, pese a tener diecinueve 
años más que él, estaba a sus treinta y seis en todo el esplen-
dor de su belleza. Los que piensan que al convertirse en la 
amante del nuevo delfín adquiría nuevas prebendas no 
cuentan con los innegables inconvenientes que podía aca-
rrear para ella unirse con alguien tan joven, entre ellos po-

6 Pese a saber que había sido un hecho fortuito, se buscó un chivo 
expiatorio, un paje italiano al que ejecutaron por descuartizamiento. 
Esta bárbara práctica, que venía de la Edad Media y estaba casi en 
desuso, consistía en amarrar a la víctima de brazos y piernas a cuatro 
caballos y azuzarlos para que corrieran en diferentes direcciones. El 
cine la ha mostrado alguna vez. Por ejemplo, en la película de John 
Huston Paseo por el amor y la muerte, una adolescente Anjelica Huston 
se topa con una ejecución así. 
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ner en peligro su buena reputación o exponerse al ridículo 
o la sátira, cuando no a la humillación de un abandono futu-
ro. Pero, como dice Benedetta Craveri, ¿acaso tenía otra 
elección? Seguir negándose a un hombre joven y de tempe-
ramento fogoso era lo más parecido a abandonar la partida, 
y lo que estaba en juego «era demasiado valioso como para 
no probar suerte».7 Y aunque no se sabe con exactitud cuán-
do se convirtieron en amantes, sí que hay consenso en que 
fue en el castillo de recreo de Écouen, propiedad del con-
destable Anne de Montmorency, y que al día siguiente Dia-
na escribió unos sencillos versos en los que hacía ver que 
«había cedido» a un hombre «fresco, dispuesto, joven». En-
rique no podía estar más feliz y enamorado. Después de de-
searlo tanto tiempo, había conseguido a la dueña de su co-
razón, a la que prometió, por escrito, que sería siempre «su 
siervo».8 Y Enrique era un hombre de palabra.

El dolor de Catalina no hizo sino crecer al ver que el 
tiempo pasaba y la fuerza de su rival no sólo no palidecía, 
sino que cada día se hacía más fuerte (envuelta, eso sí, en 
aires de respetabilidad). No todo el mundo estaba en el se-
creto de la verdadera naturaleza de la relación entre aque-
lla y el delfín, pues ella la adornó con respetables y abun-
dantes imágenes de Diana, la casta diosa romana de la caza 
(la Artemisa de los griegos), y hay que decir que en este 
arte de asociarse a una diosa de la mitología, del que ella 

7 Craveri, p. 27.
8 Frieda, p. 103.
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fue precursora, alcanzó una maestría indiscutible. A partir 
de ese momento, Enrique sólo vistió de blanco y negro, 
como Diana, y adoptó como emblema la luna en cuarto 
creciente, que era la misma de la diosa cazadora. Y lo más 
importante, ideó un monograma que entrelazaba gracio-
samente las iniciales de sus nombres: H (de Henri) y D, y 
que hizo poner en todos los blasones reales hasta el final 
de su vida.9 Catalina, que mezclaba su gusto por los libros 
con su afición a la magia y a la nigromancia (la adivinación 
por medio de los espíritus de los muertos), llegó a pensar 
que Diana había lanzado alguna clase de hechizo a su ma-
rido, pues no podía entender que, después de tanto tiem-
po, y a pesar de alguna breve aventura,10 su corazón perma-
neciera fiel a una mujer que ya rondaba los cuarenta, edad 
considerable en una época en que la gente moría joven y a 
los treinta entraba en la madurez. Tanto se obsesionó que 
mandó hacer una grieta en el suelo del piso superior al de 
los encuentros de los enamorados, para ver cuál era el se-
creto de la viuda. Lo que vio la alteró, como no podía ser 
menos, y le hizo ver que no había nada que ella pudiera ha-

9 En algunos de ellos, en un alarde de optimismo, hay quienes 
quieren ver además lo que podría ser una «C», para no hacer de me-
nos a la esposa oficial. Otras versiones ven en ello un intento de mani-
pulación posterior de Catalina.

10 Está probado que tuvo al menos dos: la antes mencionada, con 
una joven piamontesa que le dio una hija, a la que puso precisamente 
el nombre de Diana, y otra con lady Fleming, una institutriz venida de 
Escocia, pelirroja y bastante mayor que él. A la segunda le puso fin la 
propia Diana.
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cer para competir con esa relación apasionada. Tan sólo 
dejar que el tiempo hiciera su trabajo.

Convertida en primera dama de Francia después de la 
reina, el deseo de engendrar un hijo se convirtió en peren-
torio para Catalina, que a esas alturas ni siquiera contaba 
con la protección del actual papa, ahora que Clemente ha-
bía fallecido. Si no lo conseguía pronto, corría el riesgo de 
ser repudiada y sustituida por otra joven princesa, y más 
ahora, que por culpa de un desliz durante la campaña de 
Italia todos sabían que Enrique no tenía problemas de fer-
tilidad. Para su sorpresa, contó con el apoyo explícito de su 
suegro y con una inesperada aliada: Diana. Ambas com-
prendieron que lo mejor que podía pasar era que Catalina 
se quedara embarazada, porque las consecuencias de lo 
contrario no serían buenas para ninguna de las dos: una 
porque se iría de la corte; la otra porque no podía arries-
garse a que llegara una mujer nueva a la vida de Enrique. 
Había tenido mucha suerte con la joven y sumisa Catalina, 
pero ¿quién le decía que una nueva consorte aceptaría de 
la misma manera su presencia? ¿O que aquel no se enamo-
raría locamente de ella? 

En ese tiempo de incertidumbre, una enemiga dio la 
cara sin ningún disimulo. Madame d’Étampes, la favorita 
del rey, conspiró sin ningún escrúpulo contra Catalina ali-
mentando la idea del repudio, pero lo que en realidad 
quería es, como temía Diana, que llegara una nueva mujer 
a la corte y la desplazara. Por entonces d’Étampes se había 
molestado en encargar a poetas que escribieran en tono 
satírico sobre la «vieja» Diana, o en decir, exagerando, que 
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ella había nacido el mismo día de su boda con Brézé, para 
llamar la atención sobre la diferencia de edad que había 
entre ella y Enrique. A todo ello Diana hacía oídos sordos 
con elegancia. Tenía otras cosas en que pensar, como por 
ejemplo cuáles eran las obligaciones de un príncipe here-
dero, así que lo primero que hizo, en cuanto el tiempo em-
pezó a apremiar, fue «mandar» a su amante al lecho con-
yugal con asiduidad. Se instituyó así de facto algo parecido 
a un ménage à trois. Todas las noches, después de estar con 
Diana, el obediente Enrique visitaba a su esposa, que en 
su afán por ser madre se sometió a todo tipo de tratamien-
tos médicos y de los otros (consejos, filtros, pociones re-
pugnantes). Y un día, cuando ya llevaban casados nueve 
años, Catalina sorprendió a todos con su estado de buena 
esperanza.

El niño se llamó Francisco, como el rey (quien, según la 
costumbre de la época, estuvo presente en el parto), y fue el 
primero de diez hijos, seis de los cuales sobrevivieron. Tras 
diez años de sequía, el vientre de Catalina no dejó de conce-
bir príncipes. Todos los años traía un hijo al mundo, y todas 
las noches Diana le recordaba a Enrique que se diera una 
vuelta por los aposentos de su esposa, tal vez para sentirse 
menos culpable con ella, quien, desesperada, veía cómo el 
hecho de dar a luz tantos hijos no la acercaba sin embargo a 
su marido. No al menos en su corazón, donde seguía rei-
nando a todas luces la que un día sería duquesa de Valenti-
nois por obra y gracia de su esposo. Catalina se había queja-
do muchas veces ante Enrique, pero este le había hecho ver 
que ese era el estado de las cosas, y que debía aceptarlo si de 
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verdad lo amaba. El caso es que en el día a día seguía fin-
giendo que toleraba y aceptaba la relación, pero en su fuero 
interno anidaba un creciente rencor. No en vano se conser-
va una carta, fechada mucho tiempo después, en la que ex-
plica: «Yo ponía buena cara a madame de Valentinois. Era la 
voluntad del rey, aunque no le ocultaba que consentía en 
ello mal de mi agrado: porque nunca ninguna mujer que 
haya amado a su marido ha amado a su puta».11

Fueron muchas las humillaciones que la esposa del 
príncipe hubo de soportar, entre ellas que Diana fuera la 
encargada de ocuparse de todo lo relativo a sus propios hi-
jos o su principal dama de honor, pero nada comparado a 
las celebraciones de su coronación como rey, en 1547. 
Francisco había muerto a los cincuenta y dos años, víctima 
de los excesos, y tres meses después, como dictaba la tradi-
ción, Enrique hizo su entrada a caballo dos días antes de la 
solemne ceremonia en la ciudad de Reims, engalanada 
para la ocasión. Hubo música, cañonazos, clarines, fuegos 
artificiales… y la media luna plateada, símbolo de la diosa 
Diana y de la otra Diana, por todas partes. Era esta una pro-
cesión exclusiva de hombres; las féminas sólo podían se-
guirla desde sus aposentos. Así que cuando Enrique pasó 
bajo la ventana en la que estaba Catalina, sabedor de sus 
obligaciones, frenó el caballo y saludó a su esposa, pero 
acto seguido siguió adelante y se detuvo bajo la ventana de 
Diana, a la que saludó también. Y lo mismo se repitió en la 

11 Craveri, p. 34.
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ceremonia principal, con algo añadido: el rey se había he-
cho nuevas vestimentas, todas bordadas con pequeñas per-
las que formaban los símbolos de Diana: las medias lunas 
entrelazadas y la doble D dentro de la letra H. Más allá del 
envoltorio que quisieran darle a lo suyo, de cómo decían a 
todos que sólo eran fieles y buenos amigos, estaba claro 
que para él esa mujer era esencial; que el amor que sentía 
por Diana, su dama («Ma Dame» la llamaba él; «madame» 
el resto de la corte),12 le era indispensable para vivir. Hacía 
muchos años que se conocían. Ella tenía en ese momento 
cuarenta y siete años y él veintiocho, pero su unión era in-
destructible.

Una de las primeras consecuencias de la muerte del rey 
fue, como se esperaba, la caída en desgracia de la duquesa 
d’Étampes. Durante el reinado de Francisco I de Francia 
había intrigado más allá de lo razonable, poniendo al rey 
en contra de su hijo y provocando no pocos problemas al 
hacer que las políticas exteriores de uno y otro chocaran. 
Sus burdas manipulaciones, que en realidad no tenían más 
objetivo que hacer la vida imposible a Diana, a quien secre-
tamente envidiaba, no le sirvieron de nada. Volvió con su 
marido, que es lo que hacían todas las amantes reales (to-
das menos Diana, que ya sabemos que nunca quiso otro 
marido). De hecho, era esta la tónica común en la corte: a 

12 Obsérvese que lo que en esa época era muestra de respeto (ma-
dame era el tratamiento reservado también a la reina) con el tiempo 
degeneraría, y hoy en día tiene unas connotaciones distintas en según 
qué circunstancias. 
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la par que una mujer se convertía en la favorita del rey, se 
le buscaba un marido respetable para cubrir las aparien-
cias en caso de embarazo y para que, cuando dejara de go-
zar de sus favores, tuviera una madurez honorable. A cam-
bio, el esposo era convenientemente compensado en 
forma de honores y prebendas. Pero lo que pasaba des-
pués, una vez en casa, era cosa del marido, y no todos reac-
cionaban igual ante lo que en la época se consideraba una 
afrenta. Real, pero afrenta al fin (la anterior favorita de 
Francisco, sin ir más lejos, fue encerrada en una habita-
ción sin luz y tapizada toda de negro). Es probable que ma-
dame d’Étampes ya intuyera que ella no iba a ser de las 
afortunadas, porque lo primero que dijo cuando la muerte 
de Francisco era inminente fue: «Que la tierra me trague», 
versión francesa del moderno «tierra, trágame». Madame 
d’Étampes fue expulsada de la corte sin dilación, para ale-
gría de Diana y de la reina Leonor, la viuda. Se fue a su cas-
tillo de Limours y devolvió las joyas y los regalos que le ha-
bía hecho Francisco, muchos de los cuales eran propiedad 
inalienable de la Corona. Pero respiró tranquila cuando 
vio que no fue procesada por los numerosos delitos que 
había cometido, presa de la codicia. Tuvo suerte. 

Las joyas y propiedades que d’Étampes devolvió no fue-
ron a parar a las manos de Catalina, que hubiera sido lo 
propio, sino a las de Diana. Porque ella seguía siendo la pri-
mera para Enrique, por más que su esposa le diera hijos 
año tras año y gozara de más respeto ante sus ojos. Es más, 
ahora que su amor era rey, se desató un aspecto de su per-
sonalidad que hasta entonces había permanecido oculto: la 
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codicia. Diana ya no disimuló su deseo de acumular riqueza 
y honores, aunque eso no favoreciera la imagen íntegra que 
tantos años le había llevado cultivar. Enrique aceptó 
que ella fuera la destinataria de varios impuestos, además 
del derecho de propiedad sobre todos los inmuebles sin tí-
tulos claros y los confiscados a los herejes. Ella siempre ha-
bía sido católica y odiaba el protestantismo, pero es de su-
poner que semejante incentivo hizo que fuera una de sus 
más firmes detractoras. También la nombró duquesa de Va-
lentinois y le regaló el castillo de Chenonceau, en pleno va-
lle del Loira, una auténtica joya que Catalina siempre pen-
só que sería para ella. Cada una de estas decisiones era un 
golpe más, una nueva humillación. Enrique no la olvidaba 
(le dio una asignación de 200.000 libras anuales y le permi-
tió restaurar varios castillos para su uso y disfrute), pero en 
todo cuanto le otorgaba quedaba claro que su posición era 
inferior a la de Diana, pese a ser ya la reina de Francia. Ni 
siquiera el que le concediera traer a la corte a sus primos, 
los Strozzi, la alegró: Diana ya había obtenido, a su vez, múl-
tiples beneficios para su familia y sus allegados. 

Para añadir aún más dolor a su afrenta, Catalina vio 
cómo el mundo no sólo saludaba a su rival en tanto que pri-
mera dama de facto, sino que su estilo en el vestir, tan ala-
bado siempre, era imitado e incluso se convertía en tenden-
cia entre todas las viudas de la aristocracia. Diana de Poitiers 
(quien nunca perdió del todo su nombre de soltera, otra 
cosa en la que fue resueltamente vanguardista) impuso 
para siempre el negro como color de luto. Es la it girl por 
excelencia de su época, con sus prendas de seda pura y de 
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terciopelo, sus hileras de perlas que colgaban de ambos 
hombros y se unían en un corpiño negro con escote bajo y 
amplio, la cadena de plata trabajada a la cintura. Su cabello 
recogido a l’escoffion, con un cintillo de terciopelo negro 
trenzado, tachonado de perlas, también fue tendencia. Ya 
en el siglo XX, el diseñador Christian Dior diría que era la 
persona que más había influido en la moda de su época. 

Muy segura de su posición prominente, Diana se convir-
tió también en consejera real. Se cuenta que todos los días el 
rey despachaba con ella no menos de tres horas, y hay que 
decir que no lo hizo del todo mal, pues siempre intentó ser 
prudente y mostró algo parecido a la sensibilidad social, al 
intentar mejorar las condiciones de los más desfavorecidos. 
Con todo, la paciente Catalina, que a estas alturas no podía 
más con su «odio cordial» a Diana, fue ganando lentamente 
enteros en el terreno político. Su marido partió en dos oca-
siones a la guerra, y entonces a ella le tocó ser regente, labor 
que cumplió con diligencia. Enrique II no pudo sino alabar 
su capacidad de trabajo y su habilidad, como cuando consi-
guió en París fondos para armar al ejército. Ahí, le gustara o 
no a Diana, la costumbre era bien clara: la regencia era sólo 
cosa de reinas, no admitía sucedáneos. Pero cuando se com-
parte la vida con otra mujer, aunque esto venga impuesto, 
suceden cosas insospechadas, como que precisamente du-
rante la segunda regencia Catalina contrajera la escarlatina, 
y la mujer que mejor la cuidara fuera… Diana. ¿Primitiva 
versión del síndrome de Estocolmo? ¿Ejemplo donde los 
haya de relación tóxica? Es posible, pero que a veces la reina 
enterrara el hacha de guerra no quiere decir que no tuviera 
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Diana de Poitiers era una suerte de «it girl» de su época. Su estilo en el ves-
tir se convertiría en tendencia: prendas negras de seda pura y de terciopelo, 
hileras de perlas que colgaban de ambos hombros... Era una mujer admira-
da e imitada.
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en mente un objetivo: ver llegar el día en que por fin la per-
dería de vista. Parece que incluso valoró la posibilidad de 
envenenarla, pero desistió, como renunció en su día a exi-
girle a Enrique que la expulsara de su vida, porque entendió 
que a la larga eso se volvería contra ella.

Además de tener hijos, Catalina se había hecho también 
una experta amazona: así podría estar más tiempo con su 
esposo en la que era una de sus actividades preferidas (ella 
fue quien popularizó la silla de amazona, que por fin per-
mitía a las mujeres cabalgar normalmente, y la costumbre 
de usar ropa interior, cuya falta solía traer no pocos disgus-
tos). Además, aunque estaba sobrada de peso, era mucho 
más joven que Diana e intuía que esta ya no podía montar a 
caballo con la misma intensidad de antes. Se sentía herida 
por su situación sentimental, pero desde que fue coronada 
reina la conciencia de su propia grandeza inundó el resto 
de su persona, lo cual fue un buen consuelo. Ella misma se 
ocupaba de que todos sus palacios, a los que la corte entera 
se desplazaba con regularidad (Blois, Chambord, Amboise, 
Les Tournelles, Fontainebleau…), mostraran la grandeza del 
reinado hasta en el más pequeño de sus rincones. Sus propias 
ropas eran las más majestuosas de la época, al decir de Bran-
tôme, con pesados terciopelos y ricos brocados de seda de vi-
vos colores, cubiertos de encajes dorados y plateados.13

Y mientras, Diana, que entre tantos colores no podía 
sino destacar con su sobria imagen en blanco y negro, cada 

13 De Kent, p. 346.

T_Amorescontraeltiempo.indd   36T_Amorescontraeltiempo.indd   36 24/01/18   17:3724/01/18   17:37



DIANA DE POITIERS Y ENRIQUE II  DE FRANCIA

37

vez pasaba más temporadas en el castillo de Anet, que he-
redó de su marido y que había ampliado y reconstruido en 
los últimos años con la ayuda económica de Enrique. Era 
un templo que Diana se erigió a sí misma: por todas partes 
había cuadros y esculturas que, con el pretexto de estar de-
dicados en teoría a la diosa Diana, llevaban en realidad su 
rostro o tenían su cuerpo. No se conformó con cualquier 
cosa: pronto entendió que, si Francisco I había impulsado 
en arte la famosa escuela de Fontainebleau, le correspon-
día a Enrique II hacer lo propio en su reinado. Pero como 
el arte no era lo más importante para él, en ocasiones lo 
asumió ella misma en su nombre. Y así surgió la llamada 
Escuela de Anet, cuyos integrantes tomaron a Diana como 
modelo en infinidad de ocasiones. Esa es la razón de que 
hoy esté retratada en pinturas como Diana de Poitiers en el 
baño, de François Clouet, o en la famosa escultura Diana 
apoyada en un ciervo (atribuida a Jean Goujon), y hasta de 
que, mucho más adelante en el tiempo, un joven Gustave 
Flaubert la trajera a colación en una de sus primeras nove-
las, La educación sentimental, o Marguerite Yourcenar le de-
dicara un capítulo en A beneficio de inventario. Lo cierto es 
que Diana, o la fascinación que ejercía Diana sobre el rey, 
para ser más exactos, fue también la inspiración de nume-
rosos poetas. Joachim du Bellay, por ejemplo, escribió: 
«Habéis aparecido / como un milagro entre nosotros / para 
que de este gran rey / pudierais poseer el alma».14 Hay que 

14 María Pilar Queralt del Hierro, Reinas en la sombra, p. 62.
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reconocer que Diana, que logró que Anet fuera también 
uno de los refugios más queridos de Enrique II, fue muy 
hábil. Decorando el castillo a su mayor gloria, lograba el 
doble propósito de alimentar su ego y de agrandarse a ojos 
de su amante.15 

El reinado de Enrique II, en el que la tensión entre ca-
tólicos y protestantes alcanzó altas cotas, fue testigo tam-
bién de la derrota de Carlos V, su eterno enemigo. Los úl-
timos años no fueron buenos para él: derrotado en Italia y 
en los Países Bajos por España, firmó en 1559 la Paz de Ca-
teau-Cambrésis por la que, entre otras cosas, renunció 
para siempre a sus ambiciones sobre Italia. Con todo, la 
vida seguía en la corte, y los intentos de establecer nuevas y 
fructíferas alianzas seguían su curso. Dos de sus hijos con-
trajeron matrimonio: en 1558 el delfín Francisco con Ma-
ría Estuardo, conocida entonces como «la rosa de Escocia», 
y en 1559 Claudia, que tenía once años, con el duque Car-
los de Lorena, de dieciséis. Precisamente durante los feste-
jos por una boda sobrevino la tragedia. 

Enrique, que no perdonaba nunca una justa o un tor-
neo, tenía por delante cinco días llenos de ellos. Su hija Isa-
bel y su hermana Margarita se casaban y él tenía ganas de ce-
lebrar ambas bodas. Pero Catalina tuvo una premonición. 
Soñó que algo muy grave podía pasarle a su marido y así se 

15 El castillo, actualmente restaurado, fue uno de los escenarios 
del rodaje de una de las películas de la saga de James Bond, Thunder-
ball (Operación trueno).
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lo comunicó el primer día. Sin embargo, este no hizo caso. 
Lejos de calmarse, la reina se llenó de malos presagios, so-
bre todo cuando su propio astrólogo, Cosmo Ruggieri, 
como antes Nostradamus, le confirmó el peor de sus temo-
res: que estaba escrito que Enrique II moriría en un duelo. 
Él cada mañana la tranquilizaba: ya veía ella que no pasaba 
nada, que no había que hacer caso de supersticiones. Y ade-
más lo suyo era una justa, no un duelo propiamente dicho. 
En la mente de Catalina, sin embargo, retumbaban las pala-
bras que un día dejó escritas Nostradamus: «El león joven 

Diana de Poitiers fue el gran amor de Enrique II de Francia y contra él no 
pudieron ni el tiempo, pese a que ella era diecinueve años mayor que él, ni 
los celos de la reina, Catalina de Médicis.
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vencerá al viejo / en un campo de batalla o en un duelo sin-
gular; / perforará sus ojos a través de una jaula dorada / dos 
heridas en una, y tendrá una muerte cruel». 

El tercer día de los torneos, 30 de junio de 1559, Enri-
que entró en liza sobre un caballo que le acababan de rega-
lar. A sus cuarenta y dos años combatió con éxito contra 
dos caballeros y, en vez de retirarse, se empeñó en romper 
la tercera y última lanza con un joven noble, Gabriel Mont-
gomery. En las gradas, Catalina y Diana observaban. De re-
pente, el rey se tambaleó. Se había dejado la visera de su 
casco mal cerrada y la mala suerte quiso que una astilla de 
la lanza de Montgomery penetrara por uno de sus ojos.

La agonía, terrible, duró diez largos días. No hubo mé-
dico ni remedio que lograra parar la infección generaliza-
da que le sobrevino.16 Y mientras duró, Catalina ejerció, 
por fin, de dueña de la situación y no permitió que Diana 
se acercara ni por un momento al monarca. Había llegado 
la hora de su venganza, y lo primero sería impedir que los 
enamorados se despidieran. Después vino la segunda par-
te: «invitó» a Diana a irse de la corte y le pidió todas las jo-
yas de la corona que tenía en su haber, regalo de Enrique. 
(Hay diversas versiones en cuanto a esto: unas dicen que 
Catalina se las pidió; otras, que Diana se adelantó a devol-

16 Quienes aún dudan sobre cuánto ha evolucionado la humani-
dad a lo largo de los siglos harán bien en saber cuál fue el método 
empleado, a instancias de Catalina, para probar los diversos trata-
mientos: coger a diez condenados a muerte, infligirles una herida 
exactamente igual a la del rey y ver qué pasaba.
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verlas, inventario incluido.) En todo caso, se quedó sin las 
joyas y sin el magnífico castillo de Chenonceau, en el que 
tanto tiempo y dinero había invertido, especialmente en 
sus fabulosos jardines. La reina la compensó con otro casti-
llo menor, pero no por bondad, sino porque la complica-
da situación legal de Chenonceau así lo obligaba. Podía 
haberse ensañado con Diana, pero tenía cosas más urgen-
tes que hacer, como ocuparse de la inmediata regencia de 
su hijo Francisco, a quien la muerte de su padre había sor-
prendido con quince años. Además, la gran senescala te-
nía muchos amigos en la corte, algunos ciertamente influ-
yentes, y no le convenía enemistarse con ellos. Así que se 
contentó con quitar a la amante de su marido de su vista y 
no volver a verla nunca más. 

Diana, por su parte, se retiró a su querido castillo de 
Anet, donde tantas horas pasó en compañía de Enrique y 
donde era feliz entre sus obras de arte y su magnífica bi-
blioteca. Estaba a punto de cumplir sesenta años y tenía la 
compañía de una de sus hijas, que también había sido des-
terrada de palacio junto a su marido. Su vida no se acabó 
ahí, porque ella ya era noble mucho antes de conocer al 
rey, pero ya fue una vida de recogimiento, de recuerdo. 
Desde Anet tuvo noticias de Catalina, que llegó a reinar 
treinta años en solitario al sumar las regencias de varios de 
sus hijos. Como murió a los sesenta y seis años, no pudo ver 
cómo esta ejerció el poder con sorprendente y a veces ma-
quiavélica capacidad, o no mucho, pero seguro que supo 
de un postrero homenaje que le hizo, probablemente sin 
querer: adoptar blanco y negro como colores de luto.
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AMORES CONTRA EL TIEMPO

Durante la Revolución francesa de 1789, la tumba de 
Diana fue profanada y sus huesos fueron a dar a una fosa 
común, pero recientemente estos se localizaron e identifi-
caron sin ningún género de dudas. La ocasión fue aprove-
chada por unos investigadores para determinar de qué 
murió, y así se supo que no fue por una caída de caballo 
que sufrió un año antes, como se barajó en su momento, 
sino por la intoxicación de oro que, en grandes cantida-
des, aún quedaba en sus restos. Los expertos dictaminaron 
que un metal a tan alta concentración producía anemia, 
entre otras cosas, y que probablemente esa era la razón de 
su tez palidísima. Finalmente la ciencia confirmó, casi cin-
co siglos después, uno de los secretos de belleza mejor 
guardados de Diana de Poitiers: que, efectivamente, toma-
ba oro líquido para conservar la juventud. El otro, el que 
hizo que un rey que podía tener a cualquier mujer la qui-
siera sólo a ella, no es, afortunadamente, cosa de laborato-
rios ni de fórmulas mágicas.

T_Amorescontraeltiempo.indd   42T_Amorescontraeltiempo.indd   42 24/01/18   17:3724/01/18   17:37



<<
  /ASCII85EncodePages false
  /AllowTransparency false
  /AutoPositionEPSFiles true
  /AutoRotatePages /All
  /Binding /Left
  /CalGrayProfile (Dot Gain 20%)
  /CalRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CalCMYKProfile (Europe ISO Coated FOGRA27)
  /sRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CannotEmbedFontPolicy /Warning
  /CompatibilityLevel 1.3
  /CompressObjects /Tags
  /CompressPages true
  /ConvertImagesToIndexed true
  /PassThroughJPEGImages true
  /CreateJobTicket false
  /DefaultRenderingIntent /Default
  /DetectBlends true
  /DetectCurves 0.0000
  /ColorConversionStrategy /LeaveColorUnchanged
  /DoThumbnails false
  /EmbedAllFonts true
  /EmbedOpenType false
  /ParseICCProfilesInComments true
  /EmbedJobOptions true
  /DSCReportingLevel 0
  /EmitDSCWarnings false
  /EndPage -1
  /ImageMemory 1048576
  /LockDistillerParams false
  /MaxSubsetPct 100
  /Optimize false
  /OPM 1
  /ParseDSCComments true
  /ParseDSCCommentsForDocInfo true
  /PreserveCopyPage true
  /PreserveDICMYKValues true
  /PreserveEPSInfo true
  /PreserveFlatness false
  /PreserveHalftoneInfo false
  /PreserveOPIComments false
  /PreserveOverprintSettings true
  /StartPage 1
  /SubsetFonts true
  /TransferFunctionInfo /Apply
  /UCRandBGInfo /Preserve
  /UsePrologue false
  /ColorSettingsFile ()
  /AlwaysEmbed [ true
  ]
  /NeverEmbed [ true
  ]
  /AntiAliasColorImages false
  /CropColorImages false
  /ColorImageMinResolution 300
  /ColorImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleColorImages true
  /ColorImageDownsampleType /Bicubic
  /ColorImageResolution 300
  /ColorImageDepth -1
  /ColorImageMinDownsampleDepth 1
  /ColorImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeColorImages true
  /ColorImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterColorImages false
  /ColorImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /ColorACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /ColorImageDict <<
    /QFactor 0.40
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000ColorACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000ColorImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasGrayImages false
  /CropGrayImages false
  /GrayImageMinResolution 300
  /GrayImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleGrayImages true
  /GrayImageDownsampleType /Bicubic
  /GrayImageResolution 300
  /GrayImageDepth -1
  /GrayImageMinDownsampleDepth 2
  /GrayImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeGrayImages true
  /GrayImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterGrayImages false
  /GrayImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /GrayACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /GrayImageDict <<
    /QFactor 0.40
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000GrayACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000GrayImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasMonoImages false
  /CropMonoImages false
  /MonoImageMinResolution 1200
  /MonoImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleMonoImages true
  /MonoImageDownsampleType /Bicubic
  /MonoImageResolution 600
  /MonoImageDepth -1
  /MonoImageDownsampleThreshold 1.33167
  /EncodeMonoImages false
  /MonoImageFilter /None
  /MonoImageDict <<
    /K -1
  >>
  /AllowPSXObjects false
  /CheckCompliance [
    /None
  ]
  /PDFX1aCheck false
  /PDFX3Check false
  /PDFXCompliantPDFOnly false
  /PDFXNoTrimBoxError true
  /PDFXTrimBoxToMediaBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXSetBleedBoxToMediaBox true
  /PDFXBleedBoxToTrimBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXOutputIntentProfile (Europe ISO Coated FOGRA27)
  /PDFXOutputConditionIdentifier (FOGRA27)
  /PDFXOutputCondition ()
  /PDFXRegistryName (http://www.color.org)
  /PDFXTrapped /False

  /CreateJDFFile false
  /Description <<
    /CHS <FEFF4f7f75288fd94e9b8bbe5b9a521b5efa7684002000500044004600206587686353ef901a8fc7684c976262535370673a548c002000700072006f006f00660065007200208fdb884c9ad88d2891cf62535370300260a853ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee553ca66f49ad87248672c676562535f00521b5efa768400200050004400460020658768633002>
    /CHT <FEFF4f7f752890194e9b8a2d7f6e5efa7acb7684002000410064006f006200650020005000440046002065874ef653ef5728684c9762537088686a5f548c002000700072006f006f00660065007200204e0a73725f979ad854c18cea7684521753706548679c300260a853ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee553ca66f49ad87248672c4f86958b555f5df25efa7acb76840020005000440046002065874ef63002>
    /DAN <>
    /DEU <>
    /ENU (Use these settings to create Adobe PDF documents for quality printing on desktop printers and proofers.  Created PDF documents can be opened with Acrobat and Adobe Reader 5.0 and later.)
    /FRA <>
    /ITA <>
    /JPN <>
    /KOR <FEFFc7740020c124c815c7440020c0acc6a9d558c5ec0020b370c2a4d06cd0d10020d504b9b0d1300020bc0f0020ad50c815ae30c5d0c11c0020ace0d488c9c8b85c0020c778c1c4d560002000410064006f0062006500200050004400460020bb38c11cb97c0020c791c131d569b2c8b2e4002e0020c774b807ac8c0020c791c131b41c00200050004400460020bb38c11cb2940020004100630072006f0062006100740020bc0f002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e00300020c774c0c1c5d0c11c0020c5f40020c2180020c788c2b5b2c8b2e4002e>
    /NLD (Gebruik deze instellingen om Adobe PDF-documenten te maken voor kwaliteitsafdrukken op desktopprinters en proofers. De gemaakte PDF-documenten kunnen worden geopend met Acrobat en Adobe Reader 5.0 en hoger.)
    /NOR <>
    /PTB <>
    /SUO <>
    /SVE <>
    /ESP <>
  >>
  /Namespace [
    (Adobe)
    (Common)
    (1.0)
  ]
  /OtherNamespaces [
    <<
      /AsReaderSpreads false
      /CropImagesToFrames true
      /ErrorControl /WarnAndContinue
      /FlattenerIgnoreSpreadOverrides false
      /IncludeGuidesGrids false
      /IncludeNonPrinting false
      /IncludeSlug false
      /Namespace [
        (Adobe)
        (InDesign)
        (4.0)
      ]
      /OmitPlacedBitmaps false
      /OmitPlacedEPS false
      /OmitPlacedPDF false
      /SimulateOverprint /Legacy
    >>
    <<
      /AddBleedMarks false
      /AddColorBars false
      /AddCropMarks true
      /AddPageInfo false
      /AddRegMarks false
      /BleedOffset [
        0
        0
        0
        0
      ]
      /ConvertColors /NoConversion
      /DestinationProfileName ()
      /DestinationProfileSelector /NA
      /Downsample16BitImages true
      /FlattenerPreset <<
        /PresetSelector /MediumResolution
      >>
      /FormElements false
      /GenerateStructure false
      /IncludeBookmarks false
      /IncludeHyperlinks false
      /IncludeInteractive false
      /IncludeLayers false
      /IncludeProfiles true
      /MarksOffset 6
      /MarksWeight 0.250000
      /MultimediaHandling /UseObjectSettings
      /Namespace [
        (Adobe)
        (CreativeSuite)
        (2.0)
      ]
      /PDFXOutputIntentProfileSelector /DocumentCMYK
      /PageMarksFile /RomanDefault
      /PreserveEditing true
      /UntaggedCMYKHandling /LeaveUntagged
      /UntaggedRGBHandling /UseDocumentProfile
      /UseDocumentBleed true
    >>
    <<
      /AllowImageBreaks true
      /AllowTableBreaks true
      /ExpandPage false
      /HonorBaseURL true
      /HonorRolloverEffect false
      /IgnoreHTMLPageBreaks false
      /IncludeHeaderFooter false
      /MarginOffset [
        0
        0
        0
        0
      ]
      /MetadataAuthor ()
      /MetadataKeywords ()
      /MetadataSubject ()
      /MetadataTitle ()
      /MetricPageSize [
        0
        0
      ]
      /MetricUnit /inch
      /MobileCompatible 0
      /Namespace [
        (Adobe)
        (GoLive)
        (8.0)
      ]
      /OpenZoomToHTMLFontSize false
      /PageOrientation /Portrait
      /RemoveBackground false
      /ShrinkContent true
      /TreatColorsAs /MainMonitorColors
      /UseEmbeddedProfiles false
      /UseHTMLTitleAsMetadata true
    >>
  ]
>> setdistillerparams
<<
  /HWResolution [2400 2400]
  /PageSize [612.000 792.000]
>> setpagedevice


